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Elisabeth Noelle-Neumann fue una politóloga alemana nacida en 1916. 
Publicó una obra en 1982, constituyendo las bases de lo que sería en la 
actualidad una de las teorías más reflexionadas y estudiadas en el ám-
bito de la comunicación. Elisabeth propone la denominada espiral del 
silencio, la cual, desde un punto de vista teórico se basa en la concep-
ción del humano como un ser social que se adapta a un discurso hege-
mónico debido al aislamiento que pueda generar el hecho de adaptar 
una posición diferente a la generalizada socialmente. Es decir, esta 
teoría refleja la realidad tal cual es: el hombre necesita establecer rela-
ciones debido a su “innato” espíritu social, necesita personas alrededor, 
compañeros, amigos… Pero esta necesidad hace que se pague cual-
quier precio. En este caso, Elisabeth hace ver que nuestras creencias 
son totalmente moldeadas por aquello que piensan los demás. Es por 
ello, que silenciamos nuestras opiniones por miedo a ser excluidos so-
cialmente, por temor al rechazo, por pánico a la soledad. 

Esta teoría, desde sus inicios se ha introducido en las aulas universita-
rias siendo un referente para alzar una voz crítica que denuncia a gru-
pos políticos y periodísticos, los cuales han perdido su función social ya 
que silencian ciertos acontecimientos relevantes para obtener benefi-
cios económicos mayores. 

Pero ¿qué ocurre si trasladamos esta teoría a la realidad de la Iglesia? 
Jesús fue un radical, pero en la actualidad lo sigue siendo, proponiendo 
una vida completamente diferente, ajena a lo que este mundo propone 
desde su existencia. En la Iglesia, cada domingo compartimos sobre 
estos patrones a seguir, incluso tratamos entre nosotros temas que son 
verdaderamente delicados y que chocan frontalmente con la idea ma-
yoritaria. El problema surge cuando nuestros pies tocan la acera, es el 
momento en el que ponemos en nuestra mente un filtro que nos llama a 
evitar temas conflictivos con aquellas personas que sabemos que no 
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tienen a Jesús en su vida. ¿Por qué no compartimos lo que la Biblia 
dice sobre temas ásperos? ¿Por qué no defendemos lo que creemos? 
Entramos en la espiral del silencio, donde preferimos otorgar y escon-
der nuestras luces hasta llegar a la Iglesia para poder brillar allí. Es 
tiempo para replantearse muchas cosas. 

En Marcos 16:15 dirá Jesús: Id y por todo el mundo y predicad el evan-
gelio a toda criatura. Jesús nos insta a predicar el evangelio, el evan-
gelio en su totalidad. En ningún momento dice el versículo “predicad la 
mitad del evangelio” o “predicad lo que os guste del evangelio”. El 
evangelio es uno, total, completo, único y posee un mensaje claro que 
debe ser transmitido de forma íntegra, dejando atrás toda fórmula cuya 
intención sea adornar. Jesús no es un salvador de florituras, es un sal-
vador que te llama a dejar toda tu vida en un madero. Estamos ante 
una invitación que exige entregar tu yo con todo lo que conlleva,  de-
jando atrás cosas que la carne desea, eliminando toda comodidad que 
roce con Jesús. 

Ante este panorama, debemos recordar que somos extranjeros y pere-
grinos. No somos de este mundo, por lo que debemos hablar sobre 
aquel lugar que hemos podido contemplar cuando hemos caído ante la 
presencia de Dios. Compartir sobre nuestro Padre sin tapujos, comple-
jos, ni miedos. Es una asignatura que a muchos nos queda pendiente. 
Y es que a veces este déficit es fruto del miedo a la exclusión social, al 
aislamiento que ya apuntaba Elisabeth. Pero este temor es derrumba-
do en el momento en el que estamos convencidos de una de las mayo-
res promesas reflejadas en la Palabra de Dios: Aunque mi padre y mi 
madre me dejaran, Con todo, Jehová me recogerá. Si este fragmento 
lo aceptamos en nuestra vida y lo creemos, todo cambia. Como cristia-
nos, no podemos adoptar el discurso social hegemónico en cada uno 
de los temas, no podemos vernos moldeados por una Sodoma y Go-
morra que tiene sus días contados, sino más bien, ser luces en un 
mundo de oscuridad, mostrar la vida a través de un Jesús resucitado 
en un mundo de muerte. 

Declara a Jesús sin dudar, ya que Él, en esa cruz no dudó en ningún 
momento sobre si salvar o no salvar a un pecador como tú. 
A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo tam-
bién le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. (Mat 
10:32) 
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